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LA CRISIS ITALIANA DURA YA UN MES 

uen sin Gobierno 
El enibajador ArgüelleSí 
a las autoridades U. S. A.: 

«Eliminen abstáculos 
# Los socialistas mantienen sus exigencias sobre el divorcio 

ROMA, 5—^No existen peiispectívas para 
ima imnediata solución de la crisis de Go­
bierno italiana que se inició el 7 de fel»«ro 
con la dimisión del Gabinete demócrata-cris­
tiano de Mariano Rumor. Erfa es la impre­
sión generalizada al termino de la primera 
fase de los coloquios con los representantes 
de los principales partidos celebrado en las 
últimas cuarenta y ocho horas 

"Nos encontramos al comiena». Estamos 
hablando aún. Esta es una jnimera panorá­
mica", ha declarado Aldo Moro al término 
de las conversaciones, poniendo de relieve 
que "la atmósfera había ddo covdial y que 
se proponía celebrar otras entrevistas, pero 
a. nivel técnico". 

Los coloquios del Uder demóa^a-ciistiafflo 
se prokH^arán hasta el sábado probaMe-
mM¿e. 

Los dos coloquios más destacados de los 
cetebrados fot Aldo Moro han sido los de 
los lepcesentaotes del partido socialista india­
no y del partido socialista unitario. 

Los sodaUstas se mantíenea firmes en sus 
exigendas sobre el divorcio y el compcnta-
miento de la mayoría respecto a la oposi­
ción de la izquierda, c<m especial refrenda 
a las Administraciones Locales. 

Tampoco han sufrido cantbios las posturas 
de ios socialdemócratas ante los principales 
problemas que dfficultan la formadón de un 
Gobierno de ceMro-izqnierda^ El partido so-

cialkta unUario se ha mairffestado fav<Mrafole 
a Ifl f (Miuadón de ím GoMenio de coidid^ 
cnatripartíto, sobra la plataf<»ma polffica de­
limitada pw la áemotxadü cristiana, "que 
^«snp<Hie uta segura autonomía te bi ma­
yoría y ima a<^tud soBdaria y común res­
pecto a la oposidón". 

AI margen de los coloquios de AMo Moro 
se ha prododdo otra enrirevista a h que se 
da espedal importanda: la cetebrada por ei 
viejo iíd«- sodídísta, Wetro fitmú, con el se-
cretmio del partido sodalista, Francesco de 
IVtatino, en la que parece s » el primero que 
ha advertido sobre los peHgros de que no se 
consiga solucionar la actual crirfs de foíina 
"colegial". 

MIENTRAS EL SUELO CRECE UN CENTÍMETRO AL PÍA 

TREINTA MIL PERSONAS HUYEN DE POZZUOll 
ROaiA. (Por teléfono, de 

nuestra corresponsal.)—Las 
gaviotas no se atreven a po­
sarse en d agua, t » noticia 
que trajeron I<)S pescadores 
de que el mar hierve a lo 
largo de la costa ha sido 
confirmada por las registra-
ciones de la nave oceanogíá-
fica "Ulises": los técnicos de 
a bordo han establecido que 
a un kilómetro de la costa, 
en la zona del epicentro de 
los nuevos movimientos sís­
micos, q u e los sismógrafos 
registraron el domingo pa­
sado, se han abierto nuevas 
"pumarolas" a una profun­
didad de cuarenta metros. 

Mientras, la elevación del sue­
lo de Pozzuolí alcanzó e s t o s 
días pasados el récord de im 
centímetro al día en las zonas 
más bajas de la costa. El mag­
ma., pues, está engordando y as­
cendiendo lentamente. , 

El magma, que en esta zo­
na volcánica se encontraba a 
unos tres mil metros de profun­
didad antes de producirse la 
alarma de estos días, ha subi­
do últimamente a quinientos, o 
quizá trescientos clnouenta me­
tros. Y sin embargo, no parece 
que hay ijeligro Inminente de 
erupciones volcánicas, según el 
comunicado final que los cientí­
ficos, reunidos en el Centro Na­
cional de Investigación, dieron 
a la Prensa después de la re­
unión de ayer. I,a consigna es 
intensificar la vigilancia del fe­
nómeno: medir continuamente 
el terreno, aumentar el número 
de sismógrafos, mantener a las 
naves oceanógraficas que estu­
dian el fenómeno desde el mar 
en estrecha unión con los datos 
q u e Se vayan proporcionando 

La evacuadón, con mdl>iUario y toda clase de enseres, continúa en Pozzuoli. Ya son treinta mil vecinos 
los que se han ido. (Foto Europa Press.) 

desde tierra; medir la tempera­
tura de la tierra a varias pro­
fundidades, la inclinación de los 
estratos de las rocas; realizar 
un mapa del mar, sobre el que, 
hora a hora, se irán apuntando 
las variaciones de temperatura; 
atender ouidadosamente las me­
didas magnéticas, q.ue al incidir 
indirectamente sobre la tempe­
ratura puede denunciar su pe­
ligro inminente; se _ estudiará la 
composición química del gas que 
sale de la tierra, para estable­
cer también, a través de estos' 
resul tados, la ascensión del 
magma. 

Mientras tanto, Pozzuoli si­

gue vaciándose. Se habla ya de 
treinta mil emigrantes. El alcal­
de, mientras por un lado conti­
nua firmando, por indicación de 
los científicos, evacuaciones for­
zosas, intenta por otra parte fre­
nar el éxodo en los barrios que 
no ofrecen ningún peligro. "Iios 
daños de estos días los padece­
remos por lo menos veinte años, 
si es que conseguimos rehacer­
nos", dijo desconsolado el alcal­
de de Pozzuoli. Las fábricas han 
cerrado, el puerto está desier­
to, el mercado de peces no da se­
ñales de vida. Casi todas las 
tiendas, los bares y los estable-
ciinientos públicos están cerra^ 

dos. Todos huyen de Pozzuoli, 
mientras en toda la zona de los 
campos Plegreos se están crean­
do una serie de-problemas Inso-
lubles con estas treinta mil per­
sonas que se les han venido en­
cima. Apresuradamente se están 
construyendo viviendas pref ar 
bricadas, ocupando viviendas va. 
cías, instalando a la gfente qtte 
se puede en hospitales, manico­
mios, escuelas, etcétera. En cual­
quier caso son soluciones mo­
mentáneas. Nadie sabe cuánto 
tiempo puede durar esta situa­
ción y cuál será gu desenlace. 

María Antonia Estévez 

a las inversiones en 
[spaña» 
Los Estados Unidos tienen 

que aumentar las importa­
ciones de bienes españoles 
para corregir el desequilibrio 
existente en la balanza co­
mercial, que arroja en 1969 
un déficit desfavoreble a Es­
paña de 443 millones de dó­
lares, cifra que no tenía pre­
cedentes, ha declarado el em­
bajador en Washington en 
un discurso ante la Cámara 
de Comercio Hispanonorte-
americana de Nueva York. 

Don Jaime de Arguelles 
Armada apeló a las autori­
dades norteamericanas para 
que "eliminen cualquier.obs-
táculo o factor dlsuasorio que 
pueda existir para las inver­
siones norteamericanas en 
España''. Añadió que nuestro 
pais, por su economía y des­
arrollo, precisa del capital y 
de las técmcas americanas y 
que las inversiones hablan 
disminuido notablemente, se­
gún los datos de que dispo­
nía, en los dos últimos años. 
Rogó a las autoridades esta­
dounidenses que volvieran a 
reflexionar sobre la clasifi­
cación de España en el pro­
grama de acción para la ba­
lanza de pagos. 

Se refirió a las po&ib'hda-
des que nuestra legislación 
ofrece a la"; inversiones ex­
tranjeras que son ilimitada.' 
dentro del Plan de Desarro­
llo, y a los beneficios que se 
"onceden en las zonas geo­

gráficas con-idejddas prefe­
rentes 

Hablando de las relación 
de España con el Mercado 
Común, hizo notar que desde 
.su llegada a lOa Estados Uni­
dos había observado una cier­
ta preocupación por nuestras 
actuales negociaciones, "Las 
razones económioas, geográ­
ficas e históricas—dijo—jus­
tifican abjnd ¡ante m e n t e 
nue.ctro deseo compartido 
por el Mercado Común, de 
buscar formulo'^ p.ogre^ivas 
de integración j creo que se­
guimos el camino adecuado 
Deseo—añadió — aprovechar 
esta circunstancia para cal­
mar cualquier recelo " 

(Mas información 
en la página IZ.) 

Está reunido el Consejo 
de Ministros 

A las diez y media de la mañana se lia reunido el 
Consejo de Ministros en el Palacio de El Pardo bajo 
la presidencia del Jefe del Estado 

A la reunión de lioy asisten todos ios titulares de 
los distintos departamentos, una vez que regresó a 
Madrid ei ministro de Comercio, señor Fontana Co 
dina, tras su viaje a Colombia—Europa Press 

HOY, EN PAGINAS DE ECONOMÍA 

La concentración empresarial y los problemas con que se 
enfrentan las pequeñas industrias en España analizadas 
por :A:. 0 . 
Ultimas recomendaciones de la O. V. U. E.: Dominio gu­
bernamental de las fuerzas iiiflacionistas, tomando medi­
das para que el desequilibrio de la Balanza de Pagos no 
se haga crónico.. 
Informe sobre la coyuntura. 

cinsstiiiiiocaioniia 
(SALA ESPECIAL) 

Andrés Mellado, 47. Teléfono 244 00 58 

QUINTA SEMANA 

r. 

TEPHNIGQLOR/ 

De PETER ÍBROOK 

V. o. SUBTITULADA; 
SESIÓN CONTINUA, 4,30 TARDE 

NUMERADA, 10,30 NOCHE 

«Sin un adiós», su último film, es 
una comedia musical 

POR VEZ PRIMERA, ACTÚA COMO BAILARÍN 
Raphael está en Madrid. Después del rodaje de exteriores en 

Mallorca de su último film. "Sin un adiós", de la mano de 
Vicente Escrivá, el cantante de Linares ha llegado a Madrid 
para impresionar la parte fundamental de la película: el "lialleF. 
Raphael en esta ocasión no sólo cantará diez canciones, sino 
que actuará de bailarín. "No soy un Antonio precisamente, pero 
creo qué cumpliré a la perfección. Nunca hago nada que antes 
no haya preparado, pues no me gusta hacer el ridículo", ha 
dicho a Román Orozco. Raphael se encuentra mucho más del­
gado por exigencias del rodaje y ha perdido diez kilos en poco 
más de un mes. (Más información en nuestra sección semanal 

información discográfica "Casi toda la música", pág.- 26.) Ve 
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EL ESPACIO Y LA POLÍTICA 
Ya son varios los astronau­

tas norteamericanos que, tras 
haber realizado una o varias 
proezas espaciales, cuelgan 
la escafandra y se pasan á la 
política. 

Yo tenía interés en comen­
tar el fenómeno con alguno 
de nuestros hombres públicos, 
y hace unos días se me pre­
sentó la Ocasión. 

En un cóctel que daba una 
artista (no recuerdo quién 
era ni el motivo del ágape) 
pude conocer a un político y, 
tras charlar con él de pasa­
da sobre diversos temas ge­
nerales, saqué a relucir la 
cuestión. 

—¿Qué país, eh, esos Esta­
dos Unidos?—le dije—. Hoy 
voy a la Luna y mañana a 
Washington a ocupar tal 
cargo. 

—¿Quiere que le diga a us­
ted una cosa?—respondió mi 
interlocutor con un» sonrisa 
de sttficienci:^—. No me ex­
traña nada. En realidad, la 

política y el espacio tienen 
muchos puntos en común. No 
sé lo que ocurriri en otros 
países, pero lo que es en el 
nuestro... ¿Qué necesita una 
persdna que se quiera dedi­
car aquí a la política?—con­
tinuó—. Primero, una prepa­
ración física a fondo que le 
permita ir de despacho en 
despacho sin acusar fatiga, 
hacer cuantas inclinaciones y 
reverencias se le exijan sin 
que se le recientan los ríño­
nes... Luego viene la fase del 
lanzamiento. Hay que estar 
preparado a conciencia para 
saber colocarse en órbita. A 
más de uno lo han lanzado 
y... ha terminado estrellán­
dose contra el suelo. 

—Pero usted está hablando 
en sentido figurado...—objeté. 

—¿Cómo en sentido figura­
do?—preguntó muy serio—. 
Estoy hablando en sentido li­
teral. ¿Acaso duda usted de 
que para situarse convenien­
temente en órbita, hay que 
saber pulsar en cada momen­

to los resortes adecuados? 
¡Pues entonces! Igual, igual 
que los astronautas. 

—¿Y una vez en órbita? 
—le interrogué, interesado en 
su discurso. 

—Evidentemente—siguió—^ 
una vez en órbita hay que 
saber permanecer en ella, sin 
perder velocidad en ningún 
momento, pero sin acelerarse 
demasiado tampoco, y cuan­
do el momento lo requiera, 
saber pasar rápidamente de 
una órbita a otra. ¿Me en­
tiende usted? ¿No cree que 
esta profesión tiene muchas 
semejanzas con la de astro­
nauta? Cabeza serena, ner­
vios de acero, reflejos rápi­
dos. Y por supuesto, si hay 
que prometer la Luna, se pro­
mete. Luego ya vendrán los 
fallos técnicos para justificar 
la demora en conseguirla. 

Y el político en cuestión 
me dio la espalda y se perdió 
entre los grupos de personas 
que asistían al cóctÁ. 

El censo 
población de 1970 

El director general del instituto Nacional de ista-
dística, don Alberto Cerrolaza Asenjo, ha remitido al 
director de MADRID yha f arta con f©eha 4 de marzo, 
en la que, tras agradecer Ja atención que nuestro dia­
rio dedica a temas r^lscionados con el Instituto Na-
cional de Estadística, se refiere a un artículo de don 
Armando de Miguel, "Él censo de 1970: asunto públi­
co", publicado en nuestra página 3 el sábado 28 de 
febrero. 

El señor Cerrolaza proclama el espíritu eminente­
mente constructivo del trabajo de Amando de Miguel 
y nps a^Jiinta una nota de fa Oficina de Prensa del 
Institijto acerqa de los trabajos relacionados con el 
censo dé 1970, "con el único propósito-añáde~de 
aclarar y complementar algunos extremos de dicho 
artículo". 

Gustosamente publicamos el escrito del Instituto 
Nacional de Estadística, deseosos de cooperar por 
nuestra parte a la mayor difusión de este tipo de in­
formaciones y, con ello, a la mejor realización de 
algo tan importante para el presente y futuro del país 
como el censo de 1970. 

E SPAÑA es un país de gran 
tradición censal, toda vez 
que ya en los años 1594, 
1768-69, 1787 y 1797 se rea­

lizaron censos no oficiales de la 
población, siendo el del año 1857 

Cuando los hombres 
son capaces dé comunicarse 

tienen que entenderse. 
De nada vale ¡a palabra ni la ¡dea si no pueden 
ser comunicadas. 

Este es el apasionante problema de interés 
humano que ITT há resuelto. 

Con la ayuda de procesadores de la tercera 
generación, de más de 130.000 caracteres 
alfanuméricos. los técnicos de los laboratorios ITT 
de Standard Eléctrica en España han encontrado la 
fórmula para mejor contribuir al desarrollo telefónico 
de nuestro país, así como al de muchos otros en 4 

I continentes: Argentina, Brasil, Congo. Corea, Gran 

Bretaña. Grecia, Holanda. Méjico. Noruega. Puerto Ricr 
Es parte de una tarea de gran trascendencia 

para las comunicaciones, en la que es básica 
también la labor que desarrolla el Centro de 
Entrenamiento de los Laboratorios, donde se forman 
ingenieros de diversas partes del mundo. 
Así. los "cerebros" de Standard Eléctrica se quedan 
en el país, al tiempo que entrenan nuevos "cerebros" 
para actuar en todo el mundo. 

Siempre con una constante preocupación-, 
mejor comunicación entre los hombres. 

"Standard Eléctrica: primera industria de electrónica profesional a! servicio de la nación". 

sempás benson neefiharn 

i.aboratorios 
de 

Standard Eléctrica 

el primer censo oficial. Desde es­
ta fecha los nuevos censos da­
tan de 1860, 1877 y 1897. y des­
de 1900 indusive los censos de 
la población se realizan como 
hasta ahora, en los años termi­
nados en cero. 

Pero dejando aparte los cen­
sos anteriores, es evidente que 
todas las preocupaciones deben 
estar centradas en las opéracior 
nés censales de 1970, que. co­
mo se sabe, serán un conjunto 
de cuatro censos generales: po­
blación, edificios, viviendas y 
locales. 

Desde el año 1967. el Instl-
t u t o Nacional de Estadística 
viene trabajando en la prepa­
ración de los censos de 1970, ate­
niéndose a las recomendacio­
nes de las Naciones tJnidas. tan­
to generales i)ara todos los paí­
ses como las especificas para Eu­
ropa. 

Toda la serie de estudios y 
iarabajos preliminares cuajaron 
en antepi^yecto publicado en 
julio de 1968 por el Instituto 
Nacional de Estadfetica en "Do­
cumentación Estadística", y fue 
ampliamente repartido entre las 
personas y Organismos intere­
sados en la materia o que lo 
solicitaron, con el fin de que 
pudieran examinarlo, criticarlo 
y enviar comentarios y enmien­
das. 

Ya el decreto de 16 de agosto 
de 1968 daba normas sobre los 
trabajos preliminares de l o s 
censos generales de la nación. 
Posteriormente la orden de 23 
de diciembre de 1968 dictaba las 
instrucciones para la realiza­
ción de esos trabajos prelimi­
nares, y una nueva orden de 22 
de octubre de 1969 se dirigífi a 
los Ayimtamientas. establecien­
do el sistema de seccionado de 
sus términos municipales tam­
bién como trabajo preparatorio 
de los censos generales. Por úl­
timo, el decreto de ^ de enero 
dé 1970 d i í ^ne la formación de 
los Censos antes enumerados. 

El proyecto está en estos mo­
mentos sometido a dictamen del 
Consejo Superior de Estadística. 
OrganiOTio eil el que están re­
presentados los sectores intere­
sados en la perfecta realización 
del mismo. Así, pues, en la pre­
paración técnica del censo no 
se há dejado nada a la impro­
visación y, aparte de estar si-

l ú ^ ú C J e i i ; Í , -.,. • _ , 
ternacional, han sido consulta­
dos los sectores socioeconómicos 
más directamente relacionados 
con el mismo. 

R ESPECTO a las otras con­
sideraciones que se apun­
tan en el artículo, todas 
ellas caen dentro de la lí­

nea de actuación del Instituto 
Nacional de Estadística. Así es­
tá programado para esta prima­
vera, conforme prevé el decre­
to de 29 de enero de 1970, un 
ensayo en im reducido número 
de Municipios, a fin de ponw 
a punto los principales li^tru-
mehtos censales. Asimismo en 
fechas adecuadamente próximas 
a la recogida censal de cues­
tionarios; se procederá a una 
intensa campaña de infcá-ma-
ción, divulgación y propaganda 
de los censos. 

En cuanto a la estructura de 
los cuestionarios y los datos que 
en ellos se recogerán, el censo 
español de 1970 sigue las lineas 
de recomendación anteriormente 
citadas. 

Efectivamente, los censos con­
tienen los elementos necesarios 
para constituir el marco esta­
dístico adecuado sobre el cual 
realizar encuestas por muestrco 
destinadas a Investigar aspee-
tos parciales como algunas de 
las que el Instituto Nacional de 
Estadística viene efectuando ha­
ce algunos años. 

POB lo que respecta a los 
plazos de publicación de re­
sultados del censo de la 
población de 1970, el Ins­

tituto Nacional de Estadística 
espera, dada la Inestimable ayu­
da de los modernos medios de 
tabulación electrónica con los 
que no contó en censos anterio­
res, que en el mismo año de 
1971 se puedan conocer los pri­
meros resultados, quedando en 
1973 finalizada la publicación de 
las clasificaciones restantes. 

No obstante, si cualquier per­
sona púWica o privada precisase 
posteriores aclaraciones en cual­
quiera de los puntos del censo, 
el Instituto Nacional de Esta­
dística tendrá mucho gusto en 
proporcionárselas, al igual que 
lo viene haciendo con diversos 
periodistas nacionales y extran­
jeros que han tenido la ama­
bilidad de visitarle. 

POB Último, en una opera­
ción de este tipo es Im­
prescindible la colabora­
ción de la opinión públi­

ca en general y de la familia 
española en especial. Son los 
españoles los que facilitan los 
datos primarios y de su cola­
boración dependen la calidad de 
los censos. De nada vale el que 
los agentes censales sean i>ocos 
p muchos, buenos o malos; que 
se apliquen las más modernas 
técnicas estadísticas; que se em­
pleen máquinas tradicionales o 
los ordenadores más rápidos y 
capaces que proporcione la mo­
derna industria, si la colabo­
r a c i ó n ciudadana no existe, 
aunque este Instituto confía en 
que la calidad del próximo cen­
so estará totalmente respalda^ 
da por esa inestiinable colabo­
ración. 

EL TIEMPO 

MilORIA GENEKAl 
otra jornada similar a la de 

ayer en Madrid. lia presión ha 
subido de 695 a 708 milímetros, 
ío cual indica que estamos de 
nuevo en pleno anticiclón y que 
se aleja cualquier posibilidad de 
temporal. 

Porque los frentes fríos, con 
su nubosidad,' siguen estrellán­
dose contra él paredón monta­
ñoso de la cordillera Cántabro-
Pirenaica, verdadero rompeolas, 
que nos ha librado estos días de 
la t»:ipestad de ij.'eve que se úa 
abatido sobre Oran Bretaña y 
Francia. Ayer, p o r lo mismo, 
llovió en Asturias, Santander y 
Vascongadas, haciéndolo máf 
débilmente en Galicia, IiOgroño 
y Valencia. En Tortosa (Tarra­
gona) se desató fuerte venda­
val. 

En las próximas horas habrá 
un dominio de las altas presio­
nes, o sea, buen tiempo; cesará 

A) Anticiclón. B) Borrasca. Fle­
cha, aire polar. Raya dentada, 

frente fríp (lluvia o nieve; 
la penetración de aire polar, t^-
lableciéndose un período de cU-
ma general (sólo hará mal t leu-
po en d litoral cantábrico), si 
bien se perfila un cambio gene­
ral, yá que una borrasca que 
viene por el Atlántico amenaza 
con unirse a la depr&sión medi­
terránea. , 

Teruel registró la mínima na 
cional. con seis grados bajo ce 
ro; correspondiendo la máxima 
a Murcia, con 22 grados. 

Roderlco 
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ACERCA DEL POLITÉCNICO PROYECTADO PARA VALENCIA 

ESTUDIOS DE ARQUITECTURIl 
GEN UNA MEDITADA REfO 

A contrapelo del plan que me he propuesto, no 
hablaré hoy de urbanismo. Tal vez por eso de ser ar­
quitecto y aficionado a la arquitectura no puedo re­
sistir, cuando la ocasión se tercia (y ahora se tercia), 
de salir al paso de algún desaguisado que contra la 
arquitectura se pretende. Pero no sólo cambio de 
rumbo porque la arquitectura sea mi vocación y mi 
trabajo, sino porque tan ilustre disciplina es algo que 
interesa a la sociedad entera y es menester salir en 
su defensa cuando peligra. 

ser que se atente a la raíz mis­
ma del quehacer arquitectónico). 

Las cuatro Escuelas, en docu­
mento conjunto de fecha 19 de 
junio de 1969, se mostraron con­
trarias al planteamiento del Po­
litécnico de Valencia. El con­
curso ignora en su reglamenta­
ción y estructura cuanto he di­
cho. Por su parte, el Consejo Su­
perior, en reiteradas ocasiones, 
ha expresado su clara posición 
respecto al carácter de la pro­
fesión en coincidencia absoluta 
con las Escuelas. 

Estoy plenamente de acuerdo 
con el preámbulo del proyecto de 
ley de Educación cuando dice 
que "los preceptos legales care­
cen en muchos a.spectos de su­
ficiente potencia conformadora 
si no vaii acompañados de im 
coasenso social". Por ello me 
sorprende que, aun cuando en el 
mismo preámbulo se dice que 
"no hay ayuda que no se acepte 
y agradezca", no se haya toma­
do en consideración la ayuda 
que «n todo momento las Es­
cuelas y los Coleaos de Arqui­
tectos le han círeddo para es­
clarecer tan Importantes prin­
cipios. • 

Por otra parte, td la ley de 
Educación, que está en las Cor­
tes, no contempla la existencia 
de Institutos Politécnicos, cabe 
preguntar: ¿i>oir qué se cdnvo-
oa im concurso para la construc­
ción de un Politécnico que ne­
cesariamente, en él supuesto de 
que la 1 ^ se apiruebc, deberá re­
formarse? No resulta lógico 81 
se pretetnde dar solución a los 
problema« egcistentes. 

Por Javier CARVAJAL 

El caso es que al encararme 
—como arquitecta que vive del 
tablero y sobre él pasa sus ho­
ras muertas—con las bases del 
concurso convocado por el mi­
nisterio de Educación y Ciencia 
para la redacción del proyecto de 
un nuevo Instituto Politécnico 
en Valencia (uno más de los 
concursos que desde hace un año 
se vienen convocando y sobre los 
cuales, para bien y para mal, 
tanto se podría decir) me encon­
tré con la sorpresa de que ese 
Politécnico, que debia pensarse 
hacia el futuro, no sólo preten­
de mantener los estudios de ar­
quitectura en su estado actual, 
¿Sn mejorar su deficiente situa­
ción, sino que, además, invocan­
do un anteproyecto de Regla­
mento no aprobado, establece 
su programa, según las bases, so­
bre una ^tructura pedagógica 
anticuada. 

• Esperanza de remedio 
Cabía pensar—y de aquf mi 

sorpresa—que estando sobre él 
tapete el tema total de la en­
señanza (y tan sobre el tapete, 
como que el paroyeoto de la ley 
general de Educación está en 
las Cortes, con varios kilos de 
enmiendas sobre él), los malea 
que aquejan a nuestra enseñanza 
serían remediados, enmendando 
los reales defectos de que ado­
lece, sin que nuevas situaciones 
de hecho hicieran más dificU la 
solución que se precisa. 

i Qué otra oojsa podía espe­
rarse de las palabras d d preám­
bulo del proyecto de ley donde 
se invoca el "asesoramlento de 
los sectores profesionales más 
capacitados y de las entidades 
más representativas de la socie­
dad española"? 

Las cuatro Escuelas de Arqui­
tectura y él Consejo Superior de 
Colegios de Arquitectos (qtie son 
elementos bastante capacitados y 
representativos por lo que a la 
Arquitectura se refiere) mantie­
nen un punto de vista unánime 
sobre el hecho de que la Arqui­
tectura, por sus peculiar^ con­
diciones, no puede ser asimilada 
a las ingenierías ni considerada 
como una especialidad de ellas. 
Si bien i>articipa en parte de su 
contenido tecnológico, se sejMira 
en su bagaje humanístico (cada 
vez más importante, por el mis­
mo desarrollo de la sociedad, a la 
que sirve de forma Inmediata, y 
en su carácter de bella arte, que 
no es aígo añadido al quehacer 
constructivo, distributivo o ex­
presivo de la arquitectura, sino 
que se enraiza en ellos sin que 
quepa distinguir ni separar, a no 

• Un concurso prematuro 
¿Por qué oonvoear un concur­

so sobre las bases de un ante-
ptroyeoto de Reglamento sin 
aguardar a la redacdán del Re-
g:lamento definitivo? Adverti-
mos que en las bases se da por 
sentado que él R^lamento no ha 
de diferir del anteproyecto. Tam­
poco esto N lógico, a no ser que 
ya esté todo decidido y las con­
sultas que se han hecho, se es­
tán haciendo y están por hacer 
no sean más que pura fórmula y 
entretenimiento. 

Si, tal coato m el pireámbulo 
de la ley de Eduoaciión se dice, 
"la •unifomíidad estricta impide 
que cada centro docente sea con­
siderado en su situación pecu­
liar y en la singularidad de sus 
condiciones", ¿por qué no se es­
tudia, analiza y define cuáles 
hayan de ser las condiciones es­
pecíficas de las Escuelas de Ar­
quitectura y de las otras Escue­
las para adecuar el proyecto de 

su estructura (pedagógica y ar­
quitectónica) a sus peculiares 
exigencias, sin pretender encasi­
llarlas en el inadecuado margen 
de lin I n s t i t u t o Politécnico, 
al menos en el inapropiado es­
quema del Politécnico de Va­
lencia, que ahora se proponev 

• Espíritu del proyecto 
Es obvio que no es éste ei es­

píritu del proyecto de ley que 
está en las Cortes. ¿Por qué no 
acomodar a él todas las actua­
ciones y establecer "una ade­
cuación más estrecha entre las 
materias de los planes de estu­
dio (y la estructura de los nue­
vos centros) a las exigencias que 
plantea el mundo moderno", en 
diálogo y coincidencia con quie­
nes por su dedicación y conoci­
mientos pueden hacerlo? 

El decreto de 1 de octubre de 
1969 creando el Politécnico ya 
mostraba alguno de los defec­
tos anotados. 

No debe desconocerse la reali­
dad humanística de nuestra pro­
fesión, adecuando a ella las en­
señanzas. Esto no Se salva con 
ese 10 por lOO que se señala 
idéntico, cuantitativamente al 
menos, para Arquitectiura y para 
las demás ingenierías, tal como 
en la documentación del con­
curso se especifica. 

¿Puede seriamente pensarse 
que el bagaje de la formación 
humanística sea el mismo para 
Arquitectura y para las restan­
tes carreras poUtécnicas? 

P r o n t a s , sólo preguntas. 
Pero si hasta ahora he seña­

lado errores por defecto, puedo 
también señalar otros por ex­
ceso. 

En este momento la profesión 
de arquitecto está planteando 
seria y honestíslmamente, desde 
SHi propio seno, la revisión de su 
pr^opla estructura y organiza­
ción. Está considerando la con-
iréhiénciai en beneficio de la so­
ciedad, de abrir el campo de la 
arquitectura a la colaboración 
efectiva y eficaz, así conio a la 
responsabilidad, de otros tédü-
cos superiores y medios de muy 
distbitot» tecnologías (eig>ecial-
mente en lo que se refiere a la¿ 
instalaciones de todo tipo que 
inciden en el hecho orqüitectó-
ndco). Se estudia la pewibilidad 
de estructurar orgánicamente 
equipos de arquitectura multi-
dlsdplinailos que hagsui com­
patible la complejidad y plurali­
dad de las técnicas con la uni­
dad indiscutible que la realidad 
arquitectónica reclama. Justa­
mente en este momento el ante­
proyecto del Politécnico que con­
figura el concurso convocado no 
considera que las "instalacio­
nes" sean específicas o compar­
tidas dentro de los ^tudi(» de 
la Ingeniería industrial, sino co­
mo específicos de la arquitectu­
ra. Y esto precisamente en un 
Politécnico donde se integran los 
ingenieros industriales y sus dis­
tintas especialidades. 

Realmente, no es fácil com r̂ 
prender el criterio que ha pre­
sidido la estructura de este Po­
litécnico, como no sea el de en­
cajar en los nuevos moldes, que 
deben construirse cara al fu­
tura, la deficiente ordenación ac­
tual, que debe ser renovada. 

La arquitectiffa es una disci­
plina que se sirve de las téc­
nicas para conseguir sus ob­
jetivos (que tienen sus raíces en 
el conocimiento del hombre y de 
la sociedad, que es su dimensión 
colectiva), cubriendo las nece­
sidades de habitación humana 
en el más amplio sentido. 

Por ello, sin ignorar los as­
pectos técnicos que la arquitec­
tura implica—unos específicos y 
comunes otros—, aparece como 
deseable una mayor vinculación 
de sus enseñanzas al mundo 
universitario. Le liga a él una 
larga tradición y su propia esen­
cia, más allá de los estrechos 
márgenes de la actual ordena­
ción legal. No con los débiles 
lazos de una cultura y conoci­
mientos generales de adorno, si­
no con las fuertes exigencias de 
la necesidad. 

• Un lugar adecuado 
En el rígido y enteco encasi­

llado actual de los estudios su­
periores, la Arquitectura no tie­
ne un lugar preciso," porque al 
tiempo que participa del mundo 
de la técnica se inserta en el hu­
manismo sociológico y en las ar-

. tes. Es más que dudoso que los 
tres años básicos de formación 
que la ordenación del Politécnico 
de Valencia supone puedan ser 
realmente comunes, tal como allí 
se dice, con los de Agrónomos, 
Industriales y Caminos. Las ba­
ses de su formación no son más 
que parcialmente coincidentes 
con las de las distintas ingenie­
rías. .No en mayor medida, en 
cualquier caso, que puedan serlo 
con las de otras profesiones uni­
versitarias o con bellas artes. 

Tal vez dentro de las previ­
siones del proyecto de ley que 
está en las Cortes (concreta­
mente en el capítulo V, articu­
lo 46) podría encontrarse, con 
carácter de Enseñanza Especial 
Superior, el encuadre más con­
veniente de la Arquitectura, co­
mo puente entre la Universidad, 
las artes y las técnicas, ya sea 
como Facultad o como Escuela. 
Pero, en cualquier caso, no en 
el que le señala la organización 
del Politécnico de Valencia, re­
flejada en las bases del concur­
so, del cual, de no evitarlo, han 
de deducirse hechos consumados 
que es menester no se produz­
can. 

¿Por qué esta prisa contra­
producente? ¿Por qué no estu­
diar antes los problemas plan­
teados, acomodando la reforma 
(y la creación de nuevos edifi­
cios) a un programa cuidadosa­
mente meditado, escuchado y 
contrastado? 
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Por Manuel VíCENT 
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PROLOGO 

fl^B Nacer es un acto reflexivo, parece. El feto impul-
^ ¡ ^ sado por la oxitocina, saca la cabeza hacia un mun­
do donde el amparo de la carne va a ser sustituido por la 
dogmática matemática. Tan pronto él feto toca el aire cam­
bia de nombre. Después de aqtiello, alcanzar los treinta y 
tres años es llegar a esa edad que eligen ios héroes para 
montar cierto espectáculo, a una cifra que los internistas 
de tercera eligen para descubrir el centro de la tos. 

Desde que nuestra 'madre se dilató reflexivamente hasta 
hoy, mi generación ha logrado sobrevivir treinta y tres años. 
Se le ha dado un tiempo concreto para no poder elegir, para 
dilucidarse a medias a sí misma entre las barrancas abstrac­
tas de Viola y el optimismo sensual del Telediario, entre 
los rebrotes del Syllabus y los corolarios castizos del Cate­
cismo Holandés, entre la estructura metálica de la demo­
cracia orgánica y los exorcismos tibetanos, entre la grifa y 
la sopa preparada, entre un I. B. M. y los derechos adqui­
ridos. Ahora, mientras guarda cola con la valija en la mano 
ante la puerta de cierto dios metido en la faena de censarla, 
o mientras permanece sentada en la antesala del doctor con­
templando las fintas de una trucha en la pecera, mi gene­
ración sueña o tose sonoramente. Piensa. Se somete a un 
breve examen. 

O Para empezar nosotros fuimos obligados a tomar la 
papilla en el sótano. Y una mano amable tuvo que 

protegernos la fontanela con sacos terreros para que queda­
ra a salvo un posible talento. Eso no se sabe y no se olvida. 
Después mi generación alcanzó el libre albedrio, ese dato 
filosófico capaz de enviarnos al infierno, frente a un bulbo 
de hambre, silencio y juegos con bombas que no estallaron, 
que no habían cumplido con su obligación; un bulbo razo­
nado por Balmes y musicado por Machín. Si la pasión co­
lectiva se sintetiza a veces en un rostro, en una idea, en un 
hecho, el rostro de nuestra pasión infantil se concretó en un 
delantero centro, la idea fue la castidad ^omo fuente de 
hermosura y salud y el hecho un miedo transformado en 
la convicción de que a la larga la felicidad, sobre todo la 
felicidad inocente, se' paga. No se lamenten si no la entierí'-
den. Una generación que se ha visto obligada a leer a es­
condidas las rimas de Bécquer no ha nacido para ser enten­
dida, sino para ser soportada. 

0 EI aspecto fundamental de un hombre de mi edad 
es el irracionalismo. De modo que si habla con con­

vicción, no le crea. Si lo sorprende abordando un avión eu­
ropeo con un maletín en la mano, no se deje seducir por su 
aire inmarcial. Si le somete al "tesf de Aldous F. Pinking y 
las respuestas son lúcidas, desconfíe. Un hombre de mi edad 
usa las convicciones sólo para la voz y la expresión de se­
guridad como una máscara. Para él la seguridad nunca de­
jará de ser el saco terrero. A lo sumo usará la inteligencia 
para razonarlo. Un joven de dieciocho años aprende que la 
amenaza atómica es un problema parejo a otro de álgebra. 
Se le enfrenta por deducción, racionalmente; y sus protestas 
contra la fuerza son una metodología. Los hombres de cin­
cuenta años saben los desastres de la guerra por experien­
cia. Pero la experiencia no deja de ser un método inducti­
vo, aunque se trate de una experiencia culpable. Mi gene­
ración, en cambio, sabe que la giterra, la muerte gratuita, 
la inocencia doliente es una filosofía azarosa. Nosotros fui­
mos engendrados tal vez gracias a un pase de pernocta o 
a un permiso del capitán de la compañía. No es necesario 
que lo diga el doctor Spock. Aquel miedo, aquel azar crean 
este hábito. El miedo físico, no consciente, reverdece luego 
en un miedo social, político, religioso y económico Aquel 
azar se transforma en una fe concreta en que no se tiene 
derecho a tener razón. 

O Por eso mis viejos compañeros, degustadores de pa­
pilla en el sótano, deben ser dilucidados. Para que 

lleguen a alcanzar el uso de razón antes de que lo pierdan. 
A veces he pensado que mi generación sólo podría salvar­
se mediante el cinismo, pero de cinismo y de razones esta­
mos sobrados. Creo más bien que mi quinta está llamada 
a regenerarse mediante la lógica elemental o arriera frente 
al voluntarismo juvenil que le precede y al interés instala­
do que le sucede. Treinta y tres años, el tiempo de los hé­
roes. Probablemente el dios Censor pide a mi generación el 
heroísmo dé la lógica. Llamar a cada cosa por su nombre 
cartesiano, valorar las hazañas públicas por el horario, to­
mar a beneficio de inventario cualquier herencia, desmontar 
el fulminante de aquella bomba que no llego a estallar, so­
meter a examen las convicciones impuestas en aquellos des­
files de madera. Coger el bisturí y reventar el bulbo. Eso 
es lo que uno pretende hacer. Primero, eso. Luego, ya se 
verá si es lógico que un hombre de mi generación coja el 
maletín y aborde un avión de Milán. 

m V. (Continuará.) 

J 
^Mmxst % ©B MARZO I»E'1910' 


